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pueblo españo
fodoe

ucha contra
N O T A  IN T E R N A C IO N A L

E  R~D~I D A
E  T i E  M P  O

La mera observación de lasíiuacíó ii internacional 
1  relación con el oonflicto planteado en España, vie- 
I a poner de manifiesio lo que siempre üem os sos- 
bido desde estas colum nas, no porque tengam os un 
len bagaje de elem entos de Juicio, sino porque
M pre que hamos tocado este tema lo hemos hecho
Lucidos por la sinceridad que siem pre pone en sus 
llOi el pueblo, de! que som os p an e  integrante.
I A estas alturas no habrá nadie en todo el mundo 
le no esté convencido de que el comité de no inter- 
jnción ha perdido Irágicam ente ei tiempo y hemos 
fclio trágicam ente, porque si esta pérdida no hubie- 
loriginado mai alguno, la crítica tomaría sólo un 
Tectu superlicial, pero cuando con esa pérdida da 

se han estado lesionando los intereses econó- 
jcos, políticos y m orales dqj G obierno legitim o, re- 
Isentante de la Repúoiica Española, y se han e s ta -  
I beneficiando de una m anera descarada a l a  cua- 
| l a  de traidores a su patria y a los gobiernos tota* 
Jrios invasores de nuestro país, no podem os dejar 
[subrayar este hecho con el calificativo m ás duro 
le pueda hacerse.
1  U s  potencias fascistas envalen tonadas con la ce- 
N ad y la sordera conscientes de los países demo- 
Ibcos, han estado hipócritam ente dando largas a 
le asunto con la farsa de sus diplom áticos, y míen- 
T  los demás en un alarde ridículo de fiel cumpli- 
pnto a lo pactado, ellos han sum inistrado y están 
plmstrando hom bres y m aterial a los facciosos.
| í  hoy, después de tanto tiem po entre dilaciones 
jobardías m anifiestas, las dem ocracias no tendrán 
y  remedio, si no quieren perecer, que declarar el 
|dso  rotundo de U s cancillerías y hacer respetar

f,dscísmo

internacional y 
ni se arredra, ni 
se dejará ven­
cer, y está dis­
puesto a aplas 
tarlo
el derecho Internacional m ediante un acto  de fuerza, 
que traerá sin duda la guerra  m undial, pero que d i­
cha guerra es la tínica salida para quedar dignam eu- 
te ante !a historia.

A nosotros no nos asusta dicha guerra, porque de 
hecho estam os com batiendo contra todo el fascismo 
internacional, y con guerra m undial y sin ella seguí- 
rem os estando com o basta aquJ, en  pie y  dispuestos 
a no dejarnos p isotear ni nuestra dignidad de hom ­
bres libres ni nuestra independencia patria.Ayuntamiento de Madrid
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a ■ doce meses

Hace unos días se cumplió ei año 
de la sublevación m ilitar fascista, 
en  la que se ievantarcai en arm as 
todas ias castas m ilitaristas y reac­
cionarias del país; pero es evidente, 
que si bien el aparato m ilitar del 
Estado, es decir, los ó rganos en­
cargados de la custodia y defensa 
del país se desplom an, m erced a la 
traición y  el afán de dom inio de 
aquellos q u e  hicieron del honor 
una palabra huera y sin sentido, re­
surgían de entre tanta podredum bre 
que tuvieron por época los prim eros 
dias de Ju lio , todos los valores in ­
sospechados. todo aquel bloque mo­
nolítico y gigantesco formado por 
el prolerariado español y aquellas 
fuerzas de la pequeña burguesía no 
com am inadas en su estructura so­
cial y política.

En estos doce m eses de lucha 
cruenta  y terrible, se han transfor­
mado de tai modo la s  esencias e s­
pirituales del pueblo español, que 
nos perm ite pensar que en esto es­
triba  precisam ente nuestro  friunfo 
sobre el fascismo.

Es pues evidente, que de este 
lapso de tiem po, es de donde nos­
otros podem os apreciar ias m ejores 
experiencias y  las enseñanzas más 
provechosas para el porvenir.

Hem os visto cómo en el transcur­
so de ia guerra, se ha ido form ando 
tanto la  capacidad política como 
militar de  nuestro Ejército. ¡He. aqui 
la obra m agistral registrada merced 
a su capacidad asim ilativa, por las 
fuerzas progresivas de España!

Pero si consideram os como un 
necho incontrovertible la potencia­
lidad bajo el punto de vista miUtar, 
de nuestro  Ejército hem os de pen­
sar, que ésta reside precisam ente 
en su contextura política; en la m e­
dida que capacitem os políticam ente 
a nuestros soldados, ¡remos aum en­
tando su com batividad y lo que es 
m e jo r ,  forjaremos el instrum ento 
que ha de ser el puntal m ás firme 
de las conquistas sociales, políticas 
y económ icas d e l  futuro, porque 
sólo ha de vivir por y para el pue­
blo. ¡Qué desconocim iento tan  ab­
soluto el de los generales perjuros 
y tra idores ai no apreciar la inm en­
sa cantera de valores m orales y hu 
m anos que es e! pueblo  español! 
iHe aquí el error que los conducirá 
a la derrota y he ah i tam bién la vir­
tud  m ás excelsa de la nación feis- 
pánical

Una nación que tiene en su his­
toria Sagunto, N um anda, y un Dos 
de M ayo no  puede sucum bir ante 
ía tiranía de una ciase  que se hun ­
de bajo el peso de sus propios erro­
res. E n la propia cpatradiccaón del 
sistema capitalista r e s id e  nuestra 
fuerza; que iodos los soldados con­
cedan todo el valor histórico de la 
responsabilidad que han contraído

y que se apresten  a arrancar del 
cuajo todas estas concepciones dtj 
carácter m edioeval y construyan sg- 
bre sus restos los cim ientos de uual 
España progresiva y respetada poi-l 
que será una España fuerte y felkl 

Si esto logram os nos dignificEiel 
mos ante la historia y harem os dq 
nuestros hijos los hom bres iib r ís J  
independitn tes que el pueblo nef 
cesita.

Eugenio MORALES DlAfj

Com isión de Trabajo Social de li| 
Brigada.

A n f e  l o d o ,  l i i g i e n e ,  c a m e r a d a s

Voy a deciros unas cosillas rela­
cionadas con las reglas de la higie­
ne, que son de muchísim a impor­
tancia, por ser una de las principa­
les bases para que  los soldados del 
pueblo sean incansables y estén 
fuertes y sanos.

El hom bre para ser sano y estar 
fuerte, necesita ante todo ejercitarse 
en cultura física, tener m ucho aseo 
en  todo su cuerpo y cuidar atenta­
mente su salud, no cometiendo cier­
tos abusos que pueden perjudicar­
la, y con eso quien sufriría las con­
secuencias sería la causa que defen­
dem os contra el invasor.

Como veis ya hace m ucho calor, 
por lo tanto es conveniente refres­
carse el cuerpo, dándose duchas y 
bañándose frecuentem ente, porque 
así estaréis má§ ágiles y con gran 
alegría, que saldrá en vuestros ros­
tros por la satisfacción que ten­
dréis.

La boca y dientes es de im pres­
cindible im portancia cuidaría cui­
dadosam ente, porque de esa forma

************************************ * *******************

podréis c o m e r  adm irablem ente 
temor a ciertos dolores que quitBn| 
las ganas de comer.

Las m anos deben de lavarse #b I 
tes de com er, pues puede evitarsil 
enferm edades que con la suciedaíl 
pueden sobrevenirnos. I

T oco  soldado que observe y cuati 
pía estas reglas de higiene, adeniá| 
de estar fuerte y con buena saluíl 
podrá en m omentos d e  combatil 
correr, saltar y escalar sin sufrir 
m enor cansancio y de esa manetij 
cumplir los objetivos señalados, 

Por lo tanto, cam aradas, hay quj 
tener cuidado con nuestra salud,™ 
que nuestra vida la pusinlos íncoil 
rticionatoienle al servicio de la catj 
sa y dei G obierno legitimo para oej 
fendei nuestra España de los criinif 
nales fascistas y del invasor extrar 
jero.

¡Camaradas, teniendo higiene 
com bate al enem igo con más cotij 
je y ardor!

Demetrio HERRAN2 ¡ 
Soldado de AVANCE

EN V U E S T R O  P E R IO D IC O  "A V A N C E"
Ayuntamiento de Madrid
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/ é c c - i é s ñ  i J a l

isla con @1 enemigo
I Ogmai-adasf £i< .:'jZím m o m er t '  troá  m a n d o s ,  los p o d t i -m o s  a p la t­
as d$ lucha que l l e v a a io s  í ism o s  ta i y  de aata m a n eta  podrem os  

tsaer en  saen ta  que s l  enem i- seguir la o fensiva  y  seguir recoa-
qaistando pueblos como h) cada v a  está m ás íupíosú en la  

ic¿a, p o r q u e  los em pujes de 
lastras tropas, q u e  todos ¡os 
las en loa diversos sectores que 
iaamos avanaan y  avanzan sin  
Lgr, pero no  por esto  vam os a 
[tar tranquilos de que el enem i-  
j no nos ataque, a l etintrario, el 
aemtgo, que con la fu ria  de ¡as 
éfdidas que en  esta of.'nsiva ha 
ufriáo, p u e J e  atacarnos y  nos- 
tro9 s iem p re  alerta, en e l m o- 
[ento que nos atacaran, todos los 
íldados d e l pueblo  con nuestra  
\sdp lina  áe trabajador y  de  a n - 

obeáeciendo  a

coffid h a s ta  
ahora ¡o hem os hecho.

A delan te , camaradaa, q u e  e l  
enem igo siem pre esté-alerta y  sn  
cualquier descuido n u es tro  nos  
podrían buscar u na  emboscada, y  
n o s o tr o s  s ie m p r e  en  nuestro  
puesto  le  podrem os rechazar cual­
quier ataque que nos diera. 

S » lu d , camaradas.
\ Viva el E jérc ito  d e i pueblo'i 
\ Viva el G obierno del F ren te  

P opular!
Fernando G I M E N O  

Soldado de la g.* Compañía, 
i z 7  Batallón.ascista y  obedeciencto a nuea-

IM H A T O  O E  C H A R L A
Dia de com bate. Bajo el sol abra- 

Idor de este mes de ju lio , nuestros 
pldados aguantan  Us desesperadas 
ibestidas del enem igo, que que- 

lendo buscarse la reva.icha de las 
enoias sufridas en días anteriores,
I ha tenido inconveniente en con- 

fentfar en esta sector todos sus me- 
[res elementos de guerra. Pero no 

io suficiente, no basta; nuestro 
Ijército es invulnerable; esté dotado 
le una disc plina rígida, de un con- 
leptu moral formidable, y posee las 
junas necesjnas  paM en todo mo- 
kento que sea preciso, iio soiamen- 

contener al enemigo, sino para 
Cintraatacarle y destrozarle.
El fascismo no ignora-en qué es- 

bdo de combatividad se encuentra 
[uestro joven Ejército; sabe que 
Iquellos días prim eros de julio se le 
jontuvo como é! uo se esperaba; 
¡abe del heroísmo derrochado por 
luestros herm anos de ciase,de aque- 
los dias gloriosos en el que un pue­
blo que se ve traiciouado responde 
U manera adecuada y castiga a los 
¡taidores com o se m erecen.

Converso con varios camaradas, 
les nota que están algo c«nsados 

Pe loa com bates,anteriores. Entablo 
p  peq^ueño diálogo con ellos: 

—¿Cansados?

—Nada de ero; lo que pasa es que 
se les ha ocurrido sorprendernos, y 
como habrás observado Ies ha salido 
mal; no es ta n  fácil com o ellos 
creen, y ya ves, después de haberlos 
rechazado les hemos dado un pa- 
iizún.

—Os habéis portado m aravillosa­
mente.

El que está al lado del que me ha 
contestado anteriorm ente responde 
con una leve sonrisa:

—Es que, cam arada, es un año de 
lucha; tú no ignoras que hemos su" 
írido m uchos combates, m uy duros 
por cierto; que ai principio no te- 
niaino» arm as, que  eram os «nova­
tos» tirando tiros, etc.

...Pero hoy la cosa ha cambiado 
por completo; hoy somos perfectos 
coldados; ten-íraos arm as—más que 
ellos—, las conocemos a la p e r­
fección, y, sobre todo, que sabem oi 
lo que nos Jugamos y lo que nos va 
en ello.

—¿Qué opináis de la u:uíicíu,ióIí 
de los <ios paitidos maixistas?

—Seociliu Diente formidable. Yo 
opino que es una medida notable. 
Debemos en las actuales circuns­
tancias dejarnos de polém icas ab ­
surdas. Ir ai grano. Foim ar el único 
paríido defensor del proletariado, 
únicf' que podrá resolver los p ro ­
blemas hondos que tenemos. Ade­
lantarem os con esto el final de la 
guerra  que tanta sangre nos está 
costando. Los que estam os en ias 
trincheras io deseamos; aquí a la 
hora del com bate y siempre somos 
herm anos, no discutimos; se sufre 
m ucho en las trincheras para pole* 
mizar quién es el que lleva razón.

Responde otro:
— Esto es. La unificación se  debe 

hacer, a mi m anera de ver, lo más 
rápidam ente posible; es de suma 
im portancia para la h istoria dei pro- 

lletariado y de la revolución, 
i Me despido de ellos hasta más 
I tarde; cada uno nos vam os a núes- 
tros respectivos puestos de lucha.

He salido encantado de la conver­
sación.

R. Leguía LARRIBA

S E R V IC IO S  A U X IL IA R E S
Cam aradas: El hecho de que es­

criba estas líneas tiene como objeto 
el plantear una vez m ás uno de los 
problem as m ás Im portantes de la 
organización de nuestro E jército. 
Me refiero concretam ente a tos ser­
vicios auxiliares, por ser en las ofen­
sivas donde m ás resaltan estos ser­
vicios.

Hay que tener en cuenta las con­
diciones del terreno donde se des­
arrolla la operación y prestar cariño 
a estos trabajos, que si en le vida 
norm al no tienen  casi importancia, 
en  estos m omentos sí tienen mucha; 
es el agua y ¡a comida lo m ás im­
prescindible en estas ocasiones, y si 
v e rd a d e r a m e n te  cum plim os con

nuestro deber no hay duda que el 
soldado podrá tener esto que tan 
necesario es para él y que nosotros 
haciéndonos responsables de una 
misión que tenem os que cum plir, no 
podem os-regatear ningún sacrifiojo, 
por grandes que sean.

Hay que tener firmeza y voluntad 
para saltar todos los obstáculos y 
llevar a nuestros soldados todo io 
que haga falta con puntualidad pa­
ra que éi vea que se preocupan de 
todos sus problem as, y con esto ha­
bremos estrechado los lazos entre 
los de las trincheras y sus servicios 
auxiliares.

CARDENAS 
De la Sección de Zapadores,

Ayuntamiento de Madrid



ue es ra i
Países que vivís en eí letargo de 

una paz ficticia; países que hasta 
ahora  no pisó vuestro sualo una 
loba sangrienta, n! surcó vuestro 
Cielo un aguilucho negro; países 
que creéis que vuestra in tegridad 
territorial está salvaguardada por 
los cegljuntos varones que forman 
la Sociedad de N aciones, no os ex­
trañe que el aguilucho y la loba 
(Hitler y M ussolini) asesinos de la 
hum anidad cabalgando en sus m á­
quinas de m uerte, os visiten.

M irad E spaña, m irad Abisinia, 
m irad China, las alas negras de la 
m uerte se van extendiendo, se en­
señorean  de todo, queriéndolo ani­
quilar, queriéndolo arrasar.

No tardará «pese a los esfuerzos 
de m ister Edén», de que una ho­
guera universal prenda a^n  en los 
lugares m ás recónditos.

¿Qué esperáis?
¿Queréis haceros cómplices de la 

m uerte de vuestros hijos? ¿Os dis» 
trae la m asacre fascista?

Vuestra im pavidez, la iiidlíeren- 
d a  con que contem pláis el horro­
roso trance porque atraviesa nues­
tra  generación, parece afirmarlo.

☆

El m ovim iento de evolución (so­
cial, cultural, poiftico) que en todos 
los países se venia operando, ha su ­
frido por la  nefasta influencia de dos 
cerebros anorm ales una panne; pan- 
a e  que h«y que reparar. Países que 
blasonáis de cultos, de  justos, de 
dem ócratas; nosotros los españoles, 
ios que no deshonram os nuestra pa- 
iría ,'los que defendem os nuestra li- 
Dertad, el derecho a vivir, los que 
lucham os por la cultura y por ía 
paz, os dedm os; Q ue no sólo  lucha­
m os por lo nuestro, sino tam bién 
por lo vuestro. Q ué debéis colabo­
rar con lo que sea en la salvación 
de Í8 hum anidad de los deliries de!

dos loQos m onstruosos; Hitler y 
Mussolini.

i t

España, .'^ itaacióu  privilegiada 
geográficam ente, llave del Medite­
rráneo, extremo avanzado de E uro­
pa hacia América, producción rica 
y varia, es, no cabe duda, objetivo 
del fascismo internacional. Si llega­
ran a dom inarla ¿qué podían esperar 
las naclone» dem ocráticas europeas? 
El Japón a extremo oriente; España 
a occidente.

El bloqueo no se haria esperar. 
...Y Europa seria un vasto campo

de concentración, en  donde a no 
dudar la compra-venta del hombre 
volvería a im perar como en  tiempo- 
pasados

i t

PaÍ3c .3 quc 03 liamáig demociáu 
eos, ayudad pues al pueblo español 
que quiere liberarse, e irá en ello 
vuestra propia liberación. 

iMuera el fascismo!

;J. ARENCIBIA

Ir**** •****•'*

Imam ita ambulaste de la  
32 Brigada. - 3S división

A V I S O
El diario Oficial de Com unicaciones publica uii Decreto 

de 28 la  [unía ds 1937 cuya parte dispositiva dioe asi:
ENVIOS POPULARES.— A rtículo l,® Las Estafetas y 

Carterías de cam paña adm itirán como «Envíos populares», 
los efectos que hayan pertenecido a com batientes fallecidos 
en campaña, y que sean devueltos a sus fam iliares así como 
los de ios heridos o enfermos que hayau sido evacuados a 
los d istintos hospitales.

Art, 2.® Estos «Envíos populares* serán presentados en 
las oficinas de Correos de cam paña en unión de 2 certifica­
ciones. Una en  la que se h irá n  co n sk r ias circunstancias a 
que se refiere el urtícaio anterior, debidam ente autorizada 
por el Jefe de ia B rigada M ilitar a que pertenecía o  perte­
nezca el interesado, la cual será  archivada en la oficina de 
impo.sición y otra que contendrá la declaración expresa de 
que eí aontenido dal envío ha sido previam ente desinfectado, 
suscrita por el Jefe de Sanidad m ilitar que proceda y que 
acom pañará al envío hasta su destino.

Art. 3.® Los objetos de esta ciase se cursarán  en las con­
diciones prsscritas para los «Envíos populares* en general, 
acom pañadas adem ás de una hoja de aviso en  ia que se co n ­
signe su especial característica.

Dado en Valencia a 28 de Junio de 1937.—M anuel Azaña. 
El M inistro de Com unicaciones, T ransportes y O bras Públi­
cas, B. G inei de los Ríos.»

Lo que c<jmufiico a V. a ¡os efectos oportunos.

fi! Adm inistrador, TORAL

Ayuntamiento de Madrid




